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Anuncios y combnicatios' 

á precios convencionales;. 

CoMlinu» la suscricioiravierta pornuestro perió
dico, para ayudar al Goljjerno de la Rcpúiilica á !;i 
lermiiiatiou de la j;uern» civil quutan do muerte 
nos .imenaza. Pts. Cta. 

Sumü antorior. «'̂  « 
Ün liheral 5 • 
Otro lii.eral . . . . . 2 50 
Aitgel.M.:lla.ioP. .le Meca. . 1 

Hiiiüon Solero Gil . . . 1 
Juan Bautista Belmks. . . 3 
José Beirnás 2 
Francisco Gumez Rojus. . . 1 
Ri-Mr.Jo Montadd 2 

Total péselas, 1C9 oO 

PROFECÍA. 

Sentimos los efectos de ana causa que 
nunca (lesconocimos, pero no nos queja
mos: no somos nosotros los enfermos, por 
eso no lanzarnos al aire sentidos ayes, pero 
contemplamos el desastroso fin del pade 
cimiento y nos lamentamos amargamente 

Al principio de nuestra jornada, dijimos 
nosotros á nuestro común enemigo «loque 
ha de suceder, sucede; y sucede necesaria-
nienle» y señores, bueno sera que lo reco
nozcamos, ha sucedido: 

En aquel tiempo fuimo» los inspirados 
profetas; en estos dias nos parece que de-
^empenar'ios el mismo papel: desgraciada 
o afortunadamente también profetizamos 

Ahora bien: lo que falta es que hoy no 
**os equivoquemos, como tampoco ayer nos 
equivocamos: y para el que entienda algo 
de esta materia, diremos, que aquella pro
fecía, era de un futuro cierto, determinado 
y no acomodaticio: y esta es de otro futu
ro también, pero mas cierto y mas detpr-
**»inado y preciso. 

Macho nos duele dar esta voz de alerta 

porque a) fin y al cabo muchos serán los 
llamados y pocos los elegidos: pero ¡como' 
ha ííe ser! «lo que ha de suceder sucede: y 
sucede necesariamente, porque si así no 
fuera resull.iria el caos en el orden natu-
y forzoso de las cosas.« 

Cualquiera que poco ó nada enterado de 
la cosa pública lea estas ligeras lineas 
creerá que los redactores de este semana
rio somos todos filósofos, amigos de Des
cartes, Platón, Aristóteles y otros muchos 
aficionados á eso que llaman arte de averi
guar la verdad; pero nada de eso: noso
tros ya la hemos averiguado y por eso la 
decirnos: y hacemos en el firmamento polí
tico local, lo que hace el astrónomo en el 
firmamento celeste, anunciar los futuros ad-
mosféricos con masó menos aproximación. 

Y por si acaso hay todavía alguno a os
curas de lo que llevamos dicho, lo repeti
remos más claramente, hablamos de políti
ca y no de filosofía, aunque si de filosofía 
habláramos creemo:. que ganariamos más 
que ganamos hablando del arte de enga
ñarse mutuamente. 

Al llegar a este punto y pronunciar las 
anteriores y sacrilegas palabras, conste que 
no las escribimos para persona determina
da: nuestro ánimo no es el ofender a na
die, sino decir lisa y llanamente la verdad: 
y por si de aquí éh adelante, porque tene
mos resuelto hablar con toda la franqueza 
que nos caracteriza, aparece en nuestra pu
blicación alguna cosa que merezca su cor
respondiente correctivo, pedimos al Sr. Go
bernador de U Provincia, que se someta 
nuestro periódico á la censura que merezca 
y de esta manera nos evitaremos mayores 
males. 

Esto que no sabemos si llamarlo artículo 
ó manifestación pacífica, tiene su funda
mento sólido, tiene las pruebas que la 


